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CUATRO PALABRAS 

Debesela 

victol·ia. Se arriesga euanclo torIos desertan ('omo villana 

gente, sin hacer vibl'ar la cóler'a y las armas, y se uncen 

á la prudencia ó al con rencionalismo, Tiene el valor' de 

no ir al templo de que un nuevo Jesus puede al'rojar á 

los judíos, 

No soy yo el llamado á juzgar el mel'ito de sus 

poesías La autora es j(¡ven y lo que nos presenta no es 

mas que una promesa de su futura producción. 

Sin ser' muy entendido he notado en este libro ligel'as 

imperftcciones, hijas tal vez del apresurHmiento por la 

publicación nunca contenida en los que empiezan. La 
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realización del . primer sueiio Iitel'ario se pHga siempre de 
ese moclo. Pero no d.,ebe tenerse en cuenta por la razón 
de que todos las han tenido, y más cuando como ahora 
hay bellezas que las compensan. 

La señorita Torres Frias ama á Becker, al pobre y 

grand~ Beeker, con apasional'niento. Talvez sin guel'er!o 
lo ha imitado. Forman su encanto las selvas venerables 
con sus orquestas de pájaros, y su estraña via láctea de 
flores, sus brisCls como besos, sus rumor'es y todos esos 
viejos emblemas de lo bello. 

Sus versos que tienen frescura de flores, guardan 
reminicencias del tiempo de las églogas y los idilios; pero 

su cualidad más e$timable es la modestia: son como las 
violetas. 

La Plata, Mayo de 1899. 





PÓRTICO 





~ ;'J. AJO el arco de oro :le las I:ÍUI'eas. musas 
.~ lanza el pebetero sus blClncas espIras, 
y los vagos ritmos de las cornamusas 
con sus notas llaman á las 'griegas liras. 

B'ajo un gláuco pálio de hojas de seda, 
por ténues follajes, á mo lo de alfombra, 
la divina musa se desliza queda 
y entre los ramajes parece una sombra. 

Vibran harmonias en los blandos nidos; 
el ojo de oro sobre azur desilierta 
y Ilol'an los árboles liiamantE\s pulidos 
encima el sudario de la noche muerta .... 

y en una apoteósis de luz y colores 
el Alba desfloca de entre sus cabellos 
eon soplos de vida guirnaldas de flores, 
los cantos de alondra, los rojos destellos .... 

Empuíiando el cetro de dorados rayos 
se adelanta Febo sobre el medio dla, 
v finjen las flor'es púdicos desmayos 
y la abeja liba la casta ambrosía. 
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A besar los lirios van las mariposas, 
tejen las arañas sus redes de seda, 
y las ninfas' danzan, rimando sus glosas, 
al son de las flaútas entre la arboleda. 

Envueltas sus formas en linos albanos 
y al acorde dulce de liras tebaDas, 
avanza tu musa llevando en las manos 
manoJos de lirios y rosas tempranas. 

y la musa alada de tus cantos de oro 
no pulsa en la umbría la lira guerrera; 
tu musa se adorna con perlas de lloro 
que engarza en la noche de su cabellera. 

Tus dulees" estrofas, que el iris esmalta 
con suaves reflejos de plata bruñida, 
de los limoneros que n3cen en Salta 
exparcen la aroma que es grata á la vida. 

Tu musa es tan casta como una paloma 
de nevadas al(\s y de ojos azules; 
sirena que muestra, si á la playa asoma, 
sus císneas alburas entre ondas de tules. 

Tu musa DO vaga por extrañas tierras 
en pos de los lauros que promete el Arte, 
y entre rojas clámides, que nimban tus sierras, 
entrega á los vientos su blanco estandarte. 

Bajo el ala enorme de la régiarima 
avanza tu musa derramando flores, 
y su blanca nota, que preludia y mima, 
revuela ante el ara de los ruiseñores. 



PÓRTICO 

y entre el arrullo de caricias francas 
aureolan sus sienes las lises nivosas, 
y Eu térpe le ofrenda sus palomas blancas 
y Apolo enguimalda su fr~nte de rosas. 

Se extienden las lenguas de los pebeteros, 
ascienden al cielo sus hlancas espiras, 
y á tu musa cantan los vientos ligeros 
entusiastas psalmos de las griegas liras ...... 

:guenos Aires 
Otofio de 1899. 
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POESÍAS, 

1 

~IENTRAS en mi al~a tu mirarla pura, 
!.WA Cual sol esté grabada, 
Miehtras tu acento ritmico yo escuche 

Cual mágica plegaria. 

Mientras tus lábios me sonrían amantes, 
Un mundo de esperanzas 

Como una aurora de fulgentes luces, 
Alumbrará los sueiios de mi aima .. 

Mientras del cielo las estrellas brillan 
Con chispas argentadas, 

Mientras el sol calienle el Universo 
Con su amorosa llama 

Mientras la luz sea luz y mi estro exista-, 
, vibre mi pobre arpa, 

Te cantaré mI amor, porque es mi vida, 
y en mi existencia es dicha y venturanza. 
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II 

Cuando me contemples triste, 
Nublada la faz de pena, 
y en mis pupilas el llan to 
Pronto á rodar como perlas, 

No me preguntes 
Que mi alma· aqueja, 

Porque yo tengo misterios 
Que la palabra no espresa ... 

Cuando en las tardes, absorta 
Mirando al cielo me veas, 
y descubras mis suspiros 
Que dentro el pecho se velan, 

No me pertur'bes 
Con tus querellas, 

Porque mi espíritu se halla 
Donde tus frases no llegan. 

Porque yo viajo á los ('i8,los, 
Porque yo floto en la niebla, 
Yo me columpio en los rayos 
De la vespertina es~rella, 

Porque soy hálito 
Que ráudo vuela, 

y aunque te afanes no puedes 
Igualarme en mi carrera. 

Porque no soy de este mundo, 
Porque no soy de esta tierra, 
Porque tengo álas sutiles 
Para volar donde quier&, 

No más preguntes: ... 
Mi alma está Hena 

W.' De esos profundos misterios • «1 Que la palabr[l· no espresa. 

A bril del 97. 
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a8io~ ...... ! 

WOIOS avecillas dulces 
(..c.(:<> Dela pintoresca i'lelva, 
Mariposas de álas de 01'0 

Como la brisa ligeras; 
Llegó el instante supl'emo 

De la despedida tiernu, 
Suspended vuestns (,~II'icias 

Por que el invierno se acerca, 
Dejando doquier su rastro, 

Df\jando doquier su huella, .. 

Volad, volad presUrosas 
Donde la dicha os espera, 

Volad donde sus mil galas 
Ostenta naturaleza, 

Porque aquí todo está triste, 
Todo lo cubrió la niebla, 

y del cielo ya no lucen 
Las ful¡urantes estrellas, 

y están marchitas las flores 
De la campiña risueña. 

Ya no hay perfumes de rosa, 
Ni aromas de madre-selva, 

Solo adorna mi ventana 
La melancólica yedr~, 

Compañera funerár'ia 
ne mis ánsias y mis penas, 

Que siempre busca las ruinas, 
Que siempre nace en las grietas. 



... 
ADtOS ..... ! 

Pasó la edad de loe sueií08 
y da las dulces quimeras, 

Las auras embalsamadas 
No juegan en la floresta, 

Ya no murmura la fuente, 
Yel viento en sus alas lleva 

Despojos de helados nidos, 
DespoJos de flores muertas. 

Silencia está la compiña 
y está la vega silencia ... 

Volad avecillas dulces, 
Volad & lejanas tierras; 

y mientras C;into en mi lira 
Tristes, débiles endechas, 

Vosotras cantad de amores 
y de delicias supl'ema~' 

yolad,volad pr~surosas 
Donde la dIcha os espera, 

y en la enramada florida 
Modulad vuestras cadencias; 

No quiero que vuestra dicha 
Vay~tD a. turbar mis quejas, 

Dejadme llorar mis cuitas, 
Dejadme llorar mis pecas! 

Invierno del 97. 
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c~ ,:E NTRE la vid fr'ondosa, 
'./" LaR r'osas enlazadas, 

y mas abajo, en el follHje espeso,. 
Un nido de tOI'l:aZ:l8. 

Quietud doquier respiran 
Las juguetonas auras, 

y quiebra el sol sus irisados ['ayos 
Sobre las rosas pálidas. 

Es tarde; las violetas 
Se esconden en las matas, 

Como gal'elas tlmidas que al beso 
Del sol se aver'gonzarnn, 

y las abejas zumban, 
y los horneros cantan,. 

E impr'égnase el espacio con perfurne!:í 
De lir'ios y de dálias 

y en tanto, alla en su nido, 
T.'émula la toreaza, 

Siente bRjo el abrigo de su r:enll, 
Palpitar unas ¡tl'as .. ! 



~ A nace la auror'a, ya cantan las' Íl~ea, 
~Ya S6 oye el. murmullo del bosque venir, 
¡Cuan dulce es la vida! ¡euan puros y suave' 
Se elevan los himnos! ¡cuan <lulce 8s°'¡vir! 

Ya el cielo ¡;;¡, rlora, ya brilla el roelo, 
Ya tiemblan las flor.es al heso del sol, 
y allá en Occidente, ¡cuan J:elJ&. Dios mío, 
Se tliít'n las nubes de roj" arrebol! 

Ya canta la alondra sus cantos de 'aMores, 
Ya eleva la selvt! tambien su éantar,' 
¡Cuan dulce es la vida viviendo entre' florea! 
¡Que bello es el mundo! jque dulce 8S amarl 

YO-te amo bien mio, ('lial aman la860r6s, 
Cual aman las brisas mas puras del m¡tr, 
Sin penas, sin celos, sin negros temores, 
Con 8010 caricias; jvi\'ires amar! 

Los Alamos-Salta. 



{il>,' 
4~ ECLINADA en la rústica VE!l'ja 
Q!-l\ Las hOl'as se pasa, 
Contemplando abstraida las flores, 

LCls nubes plateadas, 

Son sus negras y hermosas pupilas 
Dos fuentes de lágrimas, 

Su sonrisa más bien es gemido 
Que nace del alma 

¿No la veis con sus negros cabellos, 
Su fa~ desolada, 

Do indeleble está impr'esa la huella 
Del duelo que mata? : 

No la veis? va no escucha los trinos 
Que d~ la calandrw., 

y hae,ia. el cielo dir'ije sus quejas 
Con voz angustiada. 

-l\(o hay piedad par'a mi, no hay alivio, 
A veces eselama; . 

-Soy la hoja imirehita que el 'viento 
Con fuerza arrebata, 

-Soy la pá.lida rosa que muere 
Sin ver la maiínna; 

La uveeilla que llora en el bOí-:iql!8 
Ya rotas sus álas! 



• 

1897 .. 

¡POBRE LUZ! 17 

y es vano un consuelo amoroso 
Querer prodigarla, . 

Luz no escuch'l, que herida de muerte 
Se encuentra su alma. 

y es en vano que el fiel partorcillo 
Le jure que la ama, 

Sorda está á los halagos del mundo, 
La pena la embarga! 

No le agradan las flores her'mosas 
Con que él la regala, 

Ni las dulces canciones silvestres 
Que siempre le canta; 

y abatiJa se pasa las horas~ 
La faz demudada, 

¿,Que la apena'? se ignora, es misterio ... 
¡Misterio del.alma! 



~~~J!!~~~~~~:\ 
~~~~'~~~~~ . . . -

Debajo de aquel árbol 
Que se 16vanta á orillas del camino, 

Una tarde de Mayo, 
Platicando de amor nos detu vimos. 

De los I':!janos cerros 
Lanzaba el sol sus refulgentes rayos, 

Cual un auios postrero 
Que daba al bosque, al arroyuelo, al prado. 

Perfume de violeta 
Traía II brisa alijera en sus álas, 

y en la vecina sel va 
Modulaba sus tr'inos la calandria. 

Todo era bollo entonces, 
Todo plácido y bello en redor nuestro, 

Los cielos y los bosques 
Habláb(lnnos de amor, de amor eterno, 

y el horizonte de oro 
Que cual inmensa franja se estendia, 

Mirábamos gozosos 
Como nuncio feliz de eterna dicha. 

¡Horas de paz suprema, 
Dulces como un ensueño de la infancia! 

¡Sonrisas liEonjeras! 
iMirada~ tiernas en las que ib~ el alma! 



NOTAS PERDIDAS 

~Porque ya no os encuentro, 
y si vuelvo la vista emocionada 

Solo miro a lo léjos 
Barquillas rotas en desierta playa~ 

Naúfrago de la vida 
Regando voy con llanto mi camino, 

No hav flores ni sonrisRs 
Por la escabrosa senda que yo sigo; 

No "olverflD mis ojos 
A encontrar ¡as 1 sus ojos peregrinos, 

Ni eseucharé los tonos 
De la voz melodiosa que he querido. 

1 n vierno del 98. 
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1. OLVERAN ¡ay! las tardes nacaradas 
J(f) Llenas de luz y encantos á brillar, 
y á acariciarnos horas placenteras. 

De nuevo volverán. 

Pero esas tardes puras, cristalinas, 
Que se deleita mi alma en recordar, 
Aquellas con perfumes de violetas ... 

Esas, no vol verán! 

y vol verán acentos meiodiosos 
Bajo el sagrado techo a resona r, 
y el corazón de dicha y de ternura, 

Con fuerza latir'á. 

P"H'O ¡ay! el canto que halngó mI· vida, 
Ese tu acento dulre angelical, 
Con la pureza ingénua de otros tiempos, 

Jamás resonará. 

y volverá la risa bullicloM, 
y el fralernal ca r'j 00 vol verá, 
Pero esa antigua sencIllez de nií'ioH, 

¡Jamás, jamás, jamásl 

1 (}vierno del 98. 



~ . d d . '111 ASAD trIstes recuer os, pasa negr'as VISIones, 
~ Dejadme en mi reti ro tI'anguila repo:o,:ar; 
Yo busco hoy el silencio, la clilma entre las flores, 
y huyendo voy del mundo, huyendo cie sus goce~, 
Que mi alma solo anhela la dulce soledad. 

Pasad, que ya no 0-: temo, ni turbareis mi frente, 
Pasad como las nubes que impele el huracan; 
l\li vida se agiganta, no temo ni á la muerte, 
y en vano es que fantasmas en mi eamino encuentre, 
Mi altivo pensamiento, jamas se turbará. 

Soy fuerte, lleva mi alma coraza misteriosa, 
Que librt'l me mantiene de la pasión ruin; 
Ni la ambición conozeo, ni la venganza sorda, 
Ni la horrorosa envidia, que hiere lo que toca, 
Soy fuerte, nada tUI·ba mi mente juvenil. 

Camino por la senda que me trazó el destino, 
Llevando alta la frente y alegre el e'orazón, 
y si el dolor me hiere de su altivez me rio, 
Como se rie el gigante del debil gusanillo, 
y avanzo muy tl'anquil/i, pues nada temo yo. 

Porqufl mirando al cielo descubro entre las nubes, 
Un astro que me alumb,'u con refulgente luz; 
Un astro que del alma la tempestad destruye,' 
y es sol en las tinieblas donde la muerte ruje, 
y es angel que yo adoro, de la región :l1.ul. 

1897. 



Q ... , 
\~M E acuso Pad le de que amo ... 
:J!.M -No te confieses de amor, 

Porque es ley ineludible 
Del humano corazón. 

No es culpa amar bija mia, 
Pues eso nos manda Dios., 

"Amaos" d ice "unos á otros" " , 
Dándonos su bendieión. 

Pero sabed que ante todo 
Amarás á tu Señor, 

Al Cristo que en el Calvario: 
Tus pecados redimió. 

Ama despues á tus padres, 
Que Dios en el mundo són, 

Obedece sus mandatos, 
Respeta siempre su \'o~. 

-Pero Padre~ e.s que él que. yo amo ... 
-Lo comprendo, hija ¡por Dios! 

Solo es prójimo y no hermano, 
¡Ahl ¡cuanto lo sabré yó! 

Diariamente vengo oyendo 
Estas historias de al110r 

Algunas tristes, muy tristes' 
L '· , astlman mI carazÓn. 



CO;>¡FESIÓN 

y os compadezco doncellas 
Que vais del amor en pós, 

Sin saber que la ventura, 
En. el no se encuentra ¡no! 

Pues todo lo ha trastornado 
La metaliea ambIción, 

Sus purísimos encantos, 
Sus dichas y su ilusión. 

Solo hallareis en el muado 
Pobre y angélica flor! 

Perversidad y egoismo, 
¡ Haz acto de contricción! 

Invierno del 98. 
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~~ A frente entre las manos inmóvil la pupila, 
~ Mil sombr¡¡s sepulcrales vagando al rededor, 
Mientras la luz postrera refléjase indecisa, 
Sobre 'los viejos mur'os que forman la prisión. 

La muerte con sus fauces mas negras que el abismo, 
Tan solo es el ensueílo del qu P en presidio está, 
y en tanto que las horas pasan,do van, 80mbrío 
Revuélcase, poseido de bárbara 'ansiedad. 

Presiente en su delirio que el fin de su carrera 
Tan negra y tan estéril, muy pronto va_á llegar; 
Se desespera en vano y en vano se lamenta, 
La muerte ante sus puertas, lo esta esperando ya. 

No piensa en la plegaria, jamás la ha conocido, 
.Jamás vibró en sus Jábios, la mistica ol'ación; 
Fué siempre desgraciado, de nil10 fué un im~ío, 
Porque no tUYO m:ldre, que le dijera, hay DIOS. 

Maldice, no suplica; maldice, no se humilla, 
Porque su pecho duro como las rocas es; , 
No tuvo lina palabra piados'~, no, en su vida, 
N i bendecido nunca, pOI' la i nacencia rué. ' 
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y ahor'a cuando siente la sed devoradora ... 
La angustia de agonia y el ánsia de vivir ... 
V (JI viendo hácia el pasado su lánguida memoria, 
Contempla estremecido, sus cl'Ímenes sin fin. 

Que ha ,.;ido él en el mundo sino la nube negra, 
Que siempre amenazante, eerníase doquier? 
Funesta para todos ha sido su existencia, 
y eternas des"enturas pes<lndo van sobre el. 

y se estremece y llora ... y hacia Ir¡s cielos mira, 
Como buscando un <llguien para clamar iperdon! 
Mas iaj'~ el desgr<lciado solo halla en su agonía, 
Las som bl'as de Id. noche vagando ah'ededor. 

Primavera del 97. 



~ UYERON mis esperanzas, 
<, .~y Como visiones huyeron, 
y se extinguieron las luces 

En el altar de mis sueíios, 
Desierto está mi ('ami no, 

. Desierto como en in vierno, 
y con sus flores marchitas 

Juegan al pasar los vientos, 
De plomizos nubanones 

Mi ci~lo miro cubierto, 
y en el fondo de mi alma 

Flotan témpanos de bielo, 
¡Desdichado del que vive 

Con un corazón que ba. muertol 

II 

Yo/se que pas6 po!' mi ser todo, 
En ese instante, siglo de agonfa, 
Yo no sé si grité, porque una nube 
Oscureció mi atónita pupila, 

Yo no sé que pasó, porque una oleada 
De sangre ardiente récorrió mis ,,~nHS, 
y el corazón latiÓ desesperHdo 
Por salir de su carcel tan est/'ecba ... 

Yo no sé que pasó. no lo recuerdo, 
Cual un rayo me hi/'ió 'No me doy cuenta 
Corno t~n negra prueba he resistido, 
Sin raer en el acto muerttl, Oll:l€l/'ta! 



III 

Va dejando su huella, 
Este prolundo mal que me devora, 

Pero sonrie mi labio ... 
Aún fuerzas tengo para ser hipócrita. 

y aúnque zolloze el alma 
Dominarla sabré ton fuerza loca, 

Mori)'!'> en la batalla, . 
Pero ceder'~ ¡Jamas, ni una vez sola! 

27 



Yo quisier'a decirte un secreto 
De mi arpa en las suwes armónicas cuerdas, 

y cantarte con voz melodiosa, 
De mi alma el quet'ido ~. hermoso poema. 

Yo quisiera al compás de mi canto 
Saber lo que sientes, saber lo que sueíias ... 

Descuhrir' en tu pálida frente, 
Tus dir~has, tus ansias, tus penas secretas. 

y quisiera por fin en tus ojos 
Leér una fraRe muy dulce y muy tierna, 

Pal'a entonc€'s cantar mi ventura, 
Cual cantan los bardos sus dichas exelsas. 

In vierno del 98. 



r<~ ~l~ LEGÓ el instante de la partida, 
r~ ¡Cu:.¡nta tristeza, cuanto pesar! 
Lágrimas tibias en la pupila, 
Dentro del alma quejas perdidas, 
Triste silencio y oscuridad, 

Miradas tiernas de llanto llenas, 
Que trist.es nacen del corazón; 
Suspir'os hondos de a,marga pena, 
Que todo un canto de Rmor encierran, 
Luego un gemido, luego el adios: 

Léjos. muy lejos, solo se mira 
De la ('asita la blanca sien, 
Los verdes sauces de aquella quinta, 
Donde han quedado goces y dichas, 
Gratos r'ecuerdos del dulce ayer, 

Despues ¡ay! ¡nada! solo el silencio .. , 
Cual un suspiro todo paso; 
La Vfll1tumnza queda muy lejos, 
Tan solo lleva penas el pecho, 
Llantos y quejas el cOl'azún. 

Primavera del 9i, 



f¡1~J la publicación ~at~iótita ~r1 ilust~abo "~úcaPo ~altrño" 

(fA? lA MO los lirios del valle, 
-e-b Y amo las nubes del cIelo, 
y los a:,.ahares blancos 

Que lucen los limoneros, 
y los velos de las novias, 

y los cándidos ensueños ... 
Amo las p::llomas niveas 

Que anidan en el silencio, 
y la nis\'e de los Andes, 

y IHS estrellas del cielo. 
iTodo lo blanco me encHnta! 

¡Todo lo puro venero! 
Porque son blancas mis diehas, 

Porque son blancos mis ~;uejjos, 
y blancos !Con lus altares -

De la Madre de mi pueblo. 
¡Viva el color do los líriosl 

¡Viva el azul de los cielos! 
y ¡viva el sol que ilumiua 

y entusiasma el Umverso! 
Porque en conjunto armonioso 

Blanco y azul de los cielos, 
Forman la hermosa bandera . , . , 

De los Argentinos pueblos. 

Primavera del 98. 
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~ ESUENAN de los tordos los ritmic0s violines, 
~hProrrumpen los follajes en cánticos de flores, 
y anidan silenciosas en plúmeos cojines, 
Las tímidas torcazas de lánguidos amoreso 

Celebl'Cln livaciones en állforas de plata 
Con trajes japoneses, hs vi,'as mariposas, 
y el sol quiebr'a sus rayos ,de záfir y escarlata, 
Besando del arroyo las ondas tumultuosas o 
. 

Se agitan aleteando las brisas susurrantes, 
Derrochan las alondras sus tiernas melodías, 
y flotan en el aire caricias deliloantes, 
y arrullos' temblorosos y ardientes al'llloniaso 

¡Tallel' resplandeciente de luces y de flores 
Que el Sábio de los sabios prolijo decorú! 
Natura es la paleta que brinda los color°t's, 
Pel'O el supremo artista:, la soberana, ¡yo! 



· , 

.f"')-, 

'N! Acf para sufr'ir? siga la rueda, 
l .. ,. No pienso detenerme á meditar; 
El que medita llora desengaíiús, 
y no me quiero aún desengañar. 

~Nací para sufrir'? Alta la frente! 
En el combate no hay que vacilar; 
El que vacila pierde la victoria, 

y yo quiero triunfar! 

Nací para sufr'ir ... pero ¡adelante! 
Vamos con la desgracia á batallar; 
Cuando la fé fulgura dentro el alma 

Se lucha sin temblar. 

Si mi sino es adverso ¡no me importa! 
Mas fuerte soy que el enemigo; ¡mas! 
Caeré sin vida envuelta en mi bandera, 
Pef'O rendirme sin valor1 ¡Jamás! 
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Tirando los cañones, 
Los ví pasar al despedirse el día, 

Dispuestos a la lu(~ha, 
Patriotas siempre y derrochando vida. 

No empañaba una nube 
La luz de su pupila, 

Había en sus ojos el mirar del cóndor 
Que las rudas borrascas desafía. 

Todos eran muy jóvenes y esbeltos, 
Con la nobleza altiva 

Del que ni en la hora de la muerte negl'a, 
La frente mústia con dolor inclina. 

y pensé que una madre 
O una auorada esposa ellos tendri;m, 

Un ángel en la cuna, 
y una risueiía y poética casita. 

y medité llorando 
En los futuros días, 

En esas nubes negr·as que amenazan 
TUI'bar la paz de mi Nación querida. 



34 RÁPIDOS 
--------------------- ------------

y pensé entonee en la niiiez desnuda, 
y en las llorosas tristes prometidas, 
En los hogares ¡ay! abandonado5:, 
En la miser'ia, el hambre y la agonía .. 

Pero me dije luego, 
La frente alzando eOIl dureza alth·a: 
¡Vengan gemidos, hambres, desventuras, 
Antes que oprobio ú mi Nación bendita! 
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~W AJO cortin~ls de blancos velos, 
\~ Sobre la cuna, cual lJuro azahar, 

Con la sOl1l'isa de los q uel'ubéS. 
La tierna nijj¿t dUl'miendo estri. 

Durmiendo esta. 

Sobre su frente rayos de luna 
Cúntlidos besos dejando ,-án, 

Por la ventana se mira el cielo, 
La blanca eStJum3 del linch(l mar. 

Del ancho mar. 

Lé.:os, del mundo SP. oye el murmullo, 
Risas, cantDl'E'S, llantos quiza ... 

Todo UII confuso tropel de voce~, 
Que suben, bajan, vienen y vall. 

Vienen y van_ 

De-;pues se agitan doquier los vientos 
y amenaZ¡lnte -ruje la mal', 

Cúbrf'se el cielo de pardas nuhes, 
y r.l'ama ronca la tempestad. 

La tempestad. 



DORMJDA 

Sierpes de fuego sur'can los aires, 
¡Que horrible noche! ¡que oscuridad! 

Léjos, muy léjos se hunde una barca 
Bajo el embate del huraean. 

Del huracan. 

y en tanto el ángel de tez de nácar, 
De ojos de cielo y hermosa laz, 

Bajo cortinas de blancos tules, 
Duerme soíiando con su mamá. 

Con su mamá. 
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~ o tengo un amor santo 
~ Que halaga 111) existencia, 
Un astro refulgente, 

Que alumbra mis tinieblas, 
Un ser todo bondades 

Que mis ensueíios vela, 
y ahuyenta mis dolores 

Con plácidas cadencias. 
¿La conoceis't-es noble. 

¿La conoeeist-es bella. 
Sus ojos son dos astros, 

Nevada es su cabeza 
C:'>1110 la cumbre altiv3 

Del Andes, y es tan tierna 
Como paloma r}lanra 

De las agrestes selvas. 
~o sé eomo cantada 

Mis íntimas ternezas .. ! 
No sé como decirle 

Mi adoración supremal 
i Prestad me vuestr'o arrullo 

Palomas de la sel val 



38 CANTO 

1 Prestadme pajari Ilos 
Las plácidas cadencias 

Con que halagais amantes 
A vuestras compañeras, 

Para alegrar su vida, 
Para calmar sus penas! 

i Prestad me! y en un himllo 
De aromas y cadencias, 

De arrullos y rumores 
De besos y ternezas, 

Con todo el amor sacro, 
Que el corazón condensa, 

Murmuraré á su oido: 
i Bendita seas! 
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{U. ORONADAS de pel'las las dálias rOjas 
8Hierguell su tallo verde con indolencia, 

y en su frl'gante caliz las mariposas, 
Van licando sedientas el rico néctar. 

Bajo techos de flores hay leves nidos, 
y en los nidos se hamacan grl~es palomas, 
y arrastran 'o á su paso rándidos brios, 
Sobre alfombra de musgo ruedan las ondas . . 
A las caricias fresc:ls del aura leve, 
Con verguenza se entreabren las blancas rosas, 
Blancas reinas semejan que se estremecen, 
A los al·dientes besos de amante boca. 

Derrochando los trinos de su garganta, 
Vuela de rama en rama la dulce alondra, 
Sus cadencias se espal'cen como cascada 
De nacaradas perlas, entre las frondas. 

Al trasponer" la cima de la l11ontaí'ja, 
Derrama el sol la gloria de sus destello!, 
y á su caricia ardiente doquier estallltn 
Con salvaje entusiasmo, risas y besos, 
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~ LGAZARA doquier, ruido de copas, 
~Delicados manjares, ambrosías, 
La espuma del champagne cayendo al suelo, 
y el efecto del vino en las mejillas. 

Brindis ardientes, calurosas frases, 
Acentos de mujer'es, locas risas, 
Toda la fuerza del placer mundano 
Brillando febriciente en las pupilas. 

II 

Mas allá tras el muro inconmovible, 
Silencio sepulcral, luz indecisa ... 
Una mujer rodeada de sus bijos, 
¡Ayl sobre el lecho del dolor tendida. 

Sepulcrales espectros en la estancia, 
DesesperadRs quejas contenidas, 
Toda la fuerza del dolor supremo. 
Condensada en el ¡Ry! de la agonía. 
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~fD UANTA vida se despierta con el beso de la aurora! 
18¡Cuanto tr'ino melodioso, cuanto arrullo de paloma, 

Como un himno agradecido se levanta por doquier! 
En el prado, los sonrojos de las dulces margaritas, 
Los halagos perfumados de las auras y las brisas, 
Los idilios venturosos de los pájaros tambien. 

Bajo techos de jazmines las corrientes rumorosas, 
y en los troncos seculares las sal vaJes trepadoras, 
Con ~us ácidos racimos, regalando suave olor; 
Las coquetas madreselvas décorando los paisajes, 
y allá ar'riba, entre las ramas de los pinos y los sauces, 
Los hornp,ros consLl'uyenio de su dicha la mansión. 

A la márgen del arroyo donde habitan las ondinas 
Como vírgenes salvajes, las azules campanillas, 
Sus perfumes esparcIendo con celeste suavidad; 
y las flores elegantes de las frondas espinosas, 
Coronadas como reinas COII el llanto de la aurora, 
Balanceándose á los besos de la br'isa matinal. 

¡Viva el alba! ¡Viva el día! ¡Gloria al lirio que embalsamal 
¡Gloria á toda esta belleza que conmue\'e y habla á el alma1 
Que arrebata y brinda cantos al salvaje corazón! 
No resisto al entusiasmo que estremece el pecho mio, 
Solo puedo en mi vehemencia modular un hondo grito 
Que se lleva toda el alma, y este grito es: ¡Gloria á Dioitl 
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~ n1l ma~ue 

1" oÑÉ que en tu regazo,' muy niña, madre mía, 
~Tranquila deseansaha, dichosa con tu amor, 
y que en mi.··casta frente tus besos recibia, 
Sin conocer el mundo, las luehas, el dolor ... ! 

Sofié que me velabas al son de, esas canciones 
Hermosas, que en mi infancia mil veces eseuché, 
y qlle á tu Dios Hlzabas fervientes oraciones, 
Pidiendo para tu hija felicidad y fé. 

¡Que puro era mi sueíio, gue dulce aquella calma! 
¡Qué bella te encontraba, mi madre, mi ilusion! 
Los rayos de tus ojos bajaban hasta mi alma, 
De luces inundando mí tierno corazón. 

LIs nllhes, las b()I'raSCHS, feliz desconocia, 
Mi di('ha y mi esperanza eifraba solo en tí, 
Mi arrullo era tu acento de dulee melodia, 
lUí sueiio tus cantares, divinos para mí. 

............................................... 
Mas luego abrí los ojos ... mi inf.lnl:Ía habiapasado] 
Cual pasan esas.flol'es de eundido color, 
y de esas dulces hOl'as tan solo habían qUétlado, 
Suavísimos recuerdos, perfumes de tu amor. 
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i J{o"a,nna ... ! 

~ AÑED las élrpas de oro! 
t-jí ¡Tejed guirnaldas áureas! 
¡Sembrad la tierra toda 

De rosas y de palmas, 
Que llega ron su encClllto 

La alegre Navidad! 

¡Volcad las ropas llenas 
De mieles y de aromas! 

¡ Pedid á vuestras Musas 
Las más ardientes trovas; 

Para enlonélr dichosos, 
Un cántico triunfal! 

¡ Despierten los perfu mes 
Que duermen en las flores! 

¡Revienten aleteando 
0. Los ran?idús pichones, 

y lIJltese doqUIera;· 
Con fuerza nueva luzl 

¡ Palpite en las entraDas 
La sá via de otra vida I 

¡Confúndanse en un beso 
Las flores y las br'isas 

Las ondas y los astros, ' 
Dt::l firmamento azul! 



r~'l 

~GOMO nubes que impelen los vientos, 
(~o_.Van las dichas primeras de mi alma, 
Hacinadas, confusas, llorando, 

Sin ulla esperanza ... ! 

Las contemplo pasar cual viajeras, 
Tl'as el turbio c1'Ístal de mis lágrimas, 
Arrastrando abatidas, sin fuerza, 

Sus túnicas blancas. 

Con la frente doblada y marchita, 
Por el peso del tiempo abrumadas, 
Van a caér en un mar de tinieblas, 

Que olvido se llama. 

y en la lueha tenáz ('on las sombras, 
Como náufrago, sola en la playa, 
Las contemplo temblando de pena, 

Que se hunden y se alzan. 

y angustiada me digo mirando 
Por el turbio cristal de mis lágrimas: 
¡Quien pudiera volverles la vida 

Que en ellas se acaba ... !!! 
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, ÚNICA blanca de suave lino, 
~'h I\lanto de nieve que besa el' pié, 
Blancas las luces de sus pupIlas, 
y blanca el alma de ella tambien. 

De lirio el CÚtlS que besa el aura, 
Sus maneeitas ramos de azahar, 
y en el encanto de su sonrisa, 
1'odo lo puro, todo lo ideaL.! 

Sombra ninguna su frente empalia, 
Ni humanas ánsias marcan su faz, 
Visión celeste, cruza la tierra 
Sembrando dicha, ¡Ilunca pesar! 

Semeja el or'o de sus cabellos, 
Los rayos puros del rubio sol, 
y hay en las notas de sus cantares, 
Todo '10 casto del corazón, 

Se llama Blanca, j virgen sagrada!. 
Que me enterIJece, lile lleva en pos, 
Sobre las sombras, sobre las penas, 
Sobre las dichas, sobre el amor. 



f 

Vo f~uisiel'a cantar, pero un canto 
Que asombre á los mundo~, (lue asombre a los cielos, 
Algo asi como un himno gigante, 
Que en ondas eternas dilaten los tiempos. 

Yo quisiera escl'ihil' una fr'ase 
Profunda y grandiosa, con pluma de fuego, . 
y dejarla pOI' siempre gravada, 
Con cifl'as arJientes del hombre en el pecho. 

y quisiera rasgando las sombras 
Que ocultan á el alma los hondos mis.tarios ... 
Deeifrar lo que ingnoran los mundos,' 
y alzarme con álas de cÓlldor muy lejos ... 

y rompiendo esta mísera cár('el,' 
Do muerAn cautivos mis fébriles sueiios, 
Sustraénlle á esta atmósfera aeiaga 
De eternas envidias y de ólios funestos! 

Pero nunl:a será ... ! la materiri.' 
Con lazos de plomo sujétarne al suelo, 
Seré siempre el gusano infelice 
Que arrastra en la tierra su mísero cuerpo. 
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18ÓS. 

&tf LÉVUE el roralón! Toma, ahi lo tienes, 
('~ Débil mugér, no puedo oar'te más; 
Te obséqUlo amable al fin lo más sagrado 
Como un recuerdo eterno de élrnistad. o 

Recíbelo pr'opicio y te suplico 
Trates oe conservarle la ilusión; 
Si alguna v~z lo dejas olvidaqo, 
Marchito ·10 hallarás como una flor. 

Bú.caro es él de lirios y de rOSItS, 
Que te encomiendo quieras conse/'Víl r¡ 
Los lírios son sensibles y un aliento 
Sus pétalos de nieve empai'iará 

Tómalo pues, dichoso, palpitante, 
Cargado de esperanzas, juvenil; . 
Consér'vale el calol', nunca lo olvldeti, 
y amantE; siempre lo verás latir. 



~WUE eres !TIuy bella yo !o reconozeo, 
tl,~ De carmIll son tus láblOs de coqueta, 
Tus pupilas declaran por rivales 
Del cielo azul las fúlgidas estrellas. 

Tu hermosa sien de lirio es adora.ble, 
Tus mejillas de rosa me embelesan, 
Tus manet:itas níveas, dos jazmines 
Por su perfume y su color semejan. 

Tu cuer¡,o es el com pendio de lo bello, 
Cuerpo gentil que al aura se doblega, 
Para concluir: tú no eres de este mundo, 
O si lo eres, naciste par"- reina. 

Pero disculpa, abrigo entre mis dudas 
ena muy singular, y escuc.ha es esta: 
Pienso que Dios distl'aido al modelarte 
Puso por sesos lana en tu cabeza. 
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~'" ON invisibles álas, por la pradl-lra . 
~MJré pasar al viento, tronchando flores, 

Como lol'o, sin tino, luego en la selva 
Penetrar, quebrajealldo .'Hmas de moll~. 

De los gigantes sauces la sien mesaba, 
Pretendiendo humillarlos en su delir'io, 
y arrastraba en el sutllo como ('on rabia, 
La esmeralda brillante de sus vestidos. 

Soberano salvaje oe rudo aliento, 
Deshojaba las rosas de la floresta, 
y al batir la casita de los horneros, 
Con hipócrita llanto dáb,des quejas. 

En los cambiantes giros de su carrera, 
Tomó la senda blanca de l<ls ciudades, 
Levantando á. su paso nubes de tierra, 
Modulando en su tono roncos cantares. 

Unas veces dichoso se abandonaba 
Con las álas abiertas por el camino, 
y otras veces fingiendo ternezas cándidas 
Sujetaba temblando sus Icxus b.'ios. 



50 EL \'IENTO 

¡Jugueton incansable! Pasó las horas 
Sin respirar siquiera, siempre viajando, 
Ya jugaba en las faldas de las hermosas, 
Ya robaba las gorras de los muchachos. 

Hasta que al fin contento de sus partidas, 
Murmuró entre sus dientes: -Me voy á casa­
y recor"rió el camino de su guarida, 
Riéndo de sus br'omas a carcajadas. 



Yo guardaba entre floJ'e~ 
Con amoroso af~n, una lira áurea, 

De melodiusas cuerdas, 
Que á un soplo leve con amor cantaban. 

En los azules tilas, 
Cuando reía de placel' el alma, 

Cada nota era un himno, 
Cada arpégio e;a un canto de esperanza. 

: Un día,-nohace mucho~­
Tl'émula de emociún llegué á buscarla, 

Para petllrle un éco , 
Que despejase la borrasca en mi alma; 

y al afinarla amante, 
Sedienta. de su voz, 'bailé, ¡oh ingrata! 
Que erángemidós' fúnebres -las notas, 
Que entl'e sus <:uerJas con dolor temblaba'l. 
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~ me miró esa tarde como mIl'an 
~~Los aSIros al morir, 
Concentrando en sus ojos fuerza y vida, 
Para dármela á mí; 
y me miró con ojos de paloma 
Que herida \'á á espirar,. 
Desmayante en mis br1.lZ0s, cual la rosa 
Que dobla el huracán. 

11 

Sobre mi pecho amante descansaba 
Temblando de dolor, 
Yo escuchaba latir ansiosa y pálida,: 
Su enfermo corazón. 
Viviendo de su vida agonizante, .. 
Cual ella iba á mor'ir; 
Yo como ella sentia ánsias mortales 
y frios .. ¡Ay de mi! 

III 

Sus temblorosos lábios ba Ibueearon: 
-¡Ya no es posible más! 
Con ese arento melodioso y santo, 
Que no resuena ya. . 
X al reclinarla entonres ron ternez~ 
A un lado me quedé, . 
Sin comprender que nunca hahia ·de ~eda 
Despues de aquella vez ... 1 
•••••••• t • I •••• I .' •••• I •••••• I , •• I ••• I ••• 



~ 
~R UANDO miro las éstl'ellas 
(k'tJ De la azul inmensidad, 
Me digo que son las alma~ 

De los seres que se van ... 

Cuando mil'o sus destellos 
De celeste claridad, 

Me digo que SOn palabras 
De un idioma divinal. 

Desde que murió mi madre 
No l(ls dejo de mirar, 

Porque yo sé que una ~strella 
Su alma blanca sera ya. 



~n el cido. 

~ :~EDAZO ele mi vida y de mi alma, 
i§ Rayo de luz en noche pavorosa, 
¡Que tl'Íste está el hogar sin tus sonrisas, 

Que tl'iste, mi paloma! 

¡Que oscuro está el hogar sin los destellos 
De tus pupilas negras, brilladoras! 
¡Que amargos son los écos que responden 

Si el COI'I1ZÓn te nombra!· 

¡Que helado esta el ambiente que respiro:! 
¡Que negro lay! el dolor que me devoral 
¡Que horrible este presente funerario 

De llanto y de sombras! 

Pedazo de mi vida y de mi alma, 
Mi inspiraci6n, mi luz, mi alba paloma, 
¡No me dejes así, madre querida! 

¡No me dejes tan sola ... I 



~.., 

~~ RAS las cumbres se alzaba la luna 
G. Cual globo de escareha, 
Derramando en la tierra dormida 

Su lluvia de plata, 

La veía cerne.'se en el aire 
PUl'ísima v bt"onca, 

y pensaba temblil.l1do en la noche 
Sin astl'Os de mi alma! 



~ la mrmor.ia be mi ma~Ft. 

~~UANDO al ocaso el sol resplandeciente, 
~,Vel'tiendo chispas nacaradas baja, 

Cuando los écos todos de la tierra, 
Languidecen cual mistica plegaria, 

Siento que vida 
Fáltale á mi alma, 

Siento que voy muriendo poco á poco, 
Desde que no me alientan tus palabl'as. 

Cuando las sombras densl's de la liol:he 
Como fantasmas fúnebres avanzan, 
y acongojadas las cüntor1l8 aves, 
Pliegan temblando sus brillantes álas, 

Siento que hay algo 
Dentro de mi alma, 

Como las sombras de la noche negra, 
Desde que no me a!umbran tus miradas. 

Cuando las brumas pálidas de invierno 
Como sudario blanc'o se levantan, 

.Cuando las flores abatidas rueuan r 

. y es sin matices ni belleza el alba, 
Cuando ia dda 
Do guier desmava ... 

Siento que es un invierno "mi existencia, 
DesdE:l el teT'l'ible instante que tu faltas. 



iN)' EGRO es el manto que la noche viste, 
UJ.~ Negra la eternidad, 
y negras son las cruees de las tumbas 

Donde los muertos van. 

Negra es la mano que desgarra el ilima 
Con bárbara crueldad, 

Negra es la voz que se alza en la conciencia 
Del hombre criminal. 

Negl'oes el quieto su¿ño del que duerme 
Sin despertar jamás ... 

Negl'o el vacío del pecho que no alienta 
Ni un3 esperanza ya ... ! 

Pero ¡ ah! más negro es mi dolor profundo, 
Mas negro, ¡mucho mas! 

Mas negras que la noche son mis penas, 
Mas triste. mi alma está. 
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@r~ AS flores, las aves, los écos dormian, 
~ Ni un leve murmulio, ni un soplo latia, 
La luna cruzaba la azul estenslÓn. 

Los astros fulgentes del Ifmpido cielo, 
Temblaban, temblaban en suaves destellos, 
Cual pálidos reyes enfer'mos de amor. 

Al borde del lecho velaba á mi madre, 
Mirando del cielo la luz oscilante, 
y el fondo pl'Ofundo del magico azur. : 

Al borde del lecho, perdida en las sombl'as, 
Contaba temblando pasar ¡ay! las hora~, 
y alzarse á mis ojos un negro atoiúd. 

Tendiendo ias manos iiJied::ld! implorabH, 
Con hondos zollozos y. voz desolada, 
¡Piedad! para ella, ¡piedad! pal'a mí. 

y al oír su aliento de ritmo tranquilo, 
Ahogando zollozos y ahogando gemides, 
Besaba su frente de suáve marfil. 

Sus negras pupilas en mi se posaban . 
19ue tl'iste lenguaje" que· tiernas palabras, 
Veladas por sombra de inmenso dolor! 



NOCHES EN VELA 

¡Con que idioma de luz que agoniza, 
Mi pálida reina, mi sombra perdida, 
Me daba amor'osa su último adios! 

•• , •• l ••••••• "" l ••••• l.' •••••••••• l'" 

Su trémula mano mi mano estreehaba ... 
Sus lábios besaron mi frente nubiada, 
Mi (rente marehita de tanto pesl.¡r. 

y ahogando del alma los gritos de angustia, 
La frenta en la almohada dobló triste y muda, 
CuaL Lirio que al'rasa sHI\'aje hUl'acán . 

...................... , ................. . 
••••••••••••••• l •••••••• , ••••• l •••• •••••• 

¡Testigos eternos, luna, astros, espa(10! 
Gual'dád ('on \'osotros el ~oema sagrado 
De aquellos instantes de llanto y dolor. 
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¡Guardádlo, no quiero que el mundo se !mponga 
De aquellas mortales, supremas (,ongoJas, 
De aquel desgarI'ante matflrnal adios ... ! 





PROSA 





I ODO tendiR á lurir, todos buscaban el primer 
, rayo de sol y la l-lrimer' caricia de la brisa, 

({CI/i1l Primero con suavidad esquisita, ron toda la 
~ ddieadeza de una mllchacha culta, cedieuuo 

pusesionps y ofreciendo sombras, " 
Las llores se abrian modestamente, casi 

con .vel'guellza, ('omo si telllier'illl la luz del sol y los 
tlpaslOnados besos de las auras, los verdes reloiios se 
estrenÑ:!cian al prImer impulso da! aif'l~, á la primer caricia 
de las pintadas mal'iposas, y bs \~alandl'i(ls modulaban 
\'agamente sus armoniosos (lCOl'de3, ('omo músicos que 
afinan el instrumento quP. amenizará una b9Ua. 

Poco á poco todo fué l'obrando animación .Y entusias­
mo; la luz era más clar,l, las flor'es menos tímidas, mas 
hlegres los tr'inos de las cal;Jndl'ias, mús atreVIdo el 
vuelo de I"s pintadas mal'iposas, .Y pl'inció la fiesta. 

Tonentes de luz baiiaban el bosque, la floresta, el 
prado; las flores se dii"putaball unaS á olras, ya una 
sonrisa, una caricia, un beso, hasta que llegó un ins­
tante en que pl'edomin6 h fuel'za. 

Las violetas fuer'on abl'Umadas por' las dálias, y estas 
por los vejueos silvestres, cuyos lazos las sujetaban 
dejándolas sin acción; las m:u'gal'itas lloraban telllblorosas 
ItnlI'e los r'cscdes que les robaban el ¿lire, la luz y la 
existellcla, y por' últiino Y;l 110 hubo modestia, ni r~ealu. 

Las dálias y los rosales \'1111 desenf .. ~no loc~\ IIlva­
dieron los sitios donde antes no se atr'evlan a llegar pOI' 

una delicadeza femenina; las tr'epadoI'as atrevidas con 
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sus lazos como serpientes verJes, cuhrieron las balaus­
tradas del jar'din, las columnlls, los bancos de piedra, 
subieron hasta la copa de los firboles y ¡,brumaron á los 
arbnstos con la fuerte pre8i(,n de sus br'azos; y en la 
embriaguez del deleite, 811 el entusiasmo del placer, flores 
y racimos, bojlls y guias, dierónse ei último aJ' :iente 
librazo, confundiendo :,;us forma~ .Y sus vidlls. 

Hoy solo queda el vol uptuoso desórden !J ue sigue 
á un espléndido día de fiesta; las flores caidas, deshojadas 
ofreciendo Ii las br'isas lo('as los últimos ('esto de su seno; 
las cortinas de t:!smel'alda desgal'['8das y amal'illellt1l8, 
como un velo de novia ajn.~o pOI' una mano de salv8je. 

Respírase un ambiente mezcla de pureza y vicio, 
Las flores en cuyo cáliz han bebido los picaflol'es y los 
zánganos, solo t,enen perfumes descompuestos, avinagra. 
dos, acres, . 

Una que otra rOsa con su carita pálida como muchacha 
desvelada, asoma por' el r'lmaje tupido y espinoso, con­
templando eseandalizada el estado IClstirnoso de las otr'a<; 
flores sus hermanas, algunas de las cuales van rodandu 
en brazos de los eéfiros, mientras que otms con sus 
blaneos trajes de bai\¿Hinas, han quedado dor'midas al 
márgen del arroyo, 

y así como se "ÚII apJg,mdo los ecos ele un salon 
donde se realizó una borla, vánse estinguiendo los mur­
mullos de esta sal vaje fiesta rie la naturaleza, donde S(l 

ha hecho derrcehe de luz, perfLlInes y armonías. 

Otol1o del \)8. 



FANTASíA 

, o 

os compañeros de Augusto llegAron á CI'eer 
que t'sl/lba loco, Rllras veces buscaba sociedad 

abandonada a mercei:! de las olas; allí parecia 
--C sumergido en eterno éxtasis y nadie se atrevía 

á perturbarlo. 
Algunas vect's que bajaba::í. la aldea; solia comprar 

perfumes y telas muy sUliles, sin que nadie supiese con 
que objeto; varios de los pescadores raianse de su extra­
\'aganc:ia ,v bUl'lábanlo largalllcmte, per'o Augusto perma­
necia en silelll.:io, hasta que corwluid;ls sus ocupaciones 
volvía ú su barquilla, dOlldt: se consider'aua el· ser 111<1 S 

feliz del mundo, 
Alli, en las noches de luna llenas de poesía y misterio, 

cU:lIldo las brul1las s"u levantaban ~ orilla;,; del r'io, 
Augusto se elevaba a OII'aS I'egiones, vivia en OII'OS 
mundos." Una h.lda blal)l';l sUl'gia de las aguas platead~s 
Y" sonriendo S~ apl'oximaLa al (J8seador, quien le tendla 
los brazos clelinllltl:l v la eonducia a la barca, donrle 
tr'émulo de amor' podl"a euntpmplal' sus ojos nws hel'lllOS?S 
que las estrellas, S uil' 8U vuz mas dulce (IUtl una eauclon 
del cielo, 
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¡ Pobre Augusto! Estaba loco, loco de amor por la 
hada que modulaba á sus oidos trovCls de infinito encanto, 
y cuando en uno de sus arrebatos febriles la estrechaba 
contra ele su pecho, sentíase embriagado de dicha y 
cerraba los ojos para mOl'ir,.. . 

. -ICuan hermosa e!'es adorada m¡a!-solia decirle~ 
Tus ojos tienen luces de estrellas .Y tu aliento es más suave 
y dulce que el perfume de la violeta, ¡,Quien eres tú que 
naces de las ondas, sonriendo siempre y hermusa como 
un ensueño~ 

y la hada le respondia: 

-Yo soy del país del amor, donde todo es poesía; soy 
un rayo de luz nacido del beso de dos astros" ¡Ven 
cánmigo te conduciré ni par¡¡iso de 11\s eternas delicias! 

y mít:!l1tras en amoroso eneanto permanecían, la bar-
quilla flotaba abandonada al embate de las olas espumosás, 

I ~lister'iosas horas de amor pasadas entre el murmullo 
de las aguas, y el susurro de la brisa, en una atmósfera 
de suavísimos ped'lImes! Aquello t:ra la vida, algo más, 
el cielo; el cielo que se abr'ia para el pobre pescarlorcillo 
y le enviaba una de sus visiones célieas, 

Poro á poCt> las !';ombras de la noche se esfumabHn 
y radiaba la primera luz del día; entonces la hada cerrando 
con un beso los ojos del pescador, vol via á ~umel'ji I'se 
suavemente en las azuladas ondas, Al nacer el sol Augusto 
dormia sonriendo, porque la ill1ágen de su amada aún 
flotaba a"nte sus ojos, . 

Ma:-; ¡ay! pronto principiaron ú sentirSE! los pr-imer'os 
frias de invierno, y el eie'o cubríase de nubes, Augusto 
nstaha triste, las Jguas del rio se agotaban considerable­
mente, I~ luna 110 alumhl'llba, y la hada de los ojos de 
estrella habia faltalJo. á su eila var'ias IHwhes, 

¡Cuanta amargura embargaba el corazón del júven! No 
podia resolvE'l'se á la ideadu no "olvel' á ver á su aniada; 
érale imposible vi"ir sin oir' su voz, sin escuehar sus 
trov~s de pur"ísill1os acentos, y pl'efel"Ía morir antes que 
suf¡'¡r su au~enciai si, mUI'ir, pUl'a ir nllú donde ella lo 
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esperabl1, en el paraiso lIe pUI'as delicias, en el país de 
los amol'es y los ensueños .. , 

Una noche, triste nOl'he de in viel'l1o, Augusto COI11-

templHba el cielo en cuyo fundo purísimo hl'illaban las 
estrellas; pensabH en su amada, cuando oyó una \'OZ que 
del fondo de I<lS agul-Is le decia: 

- ¡Dulce pescadol', ven, yo soy la qne aml-ls! Te con­
ducir'e en mis brazos á las mansiones del amor, donde 
seremos felices para siempre! ¡Yen dulce pescHdor á quien 
yo adoro! Te cantare tI'OV¡¡S nunca oidas y vivirás 
conmigo eternamente, 

Augusto se estremeei('), y viendo en el fondo de l;ls 
liguas brillar los ojos de su amada, delirante de amur 
se lanzó al río, donde las ondas lo condujeron al país 
de los ensueíios y de las celestiales delicias .... 



"

N la semi-oscuridad del cuarlujo miserable­
mente I-llllueblado, se destacaba como una 
visión la figura de Roque encorvado sobre la 
mesa redonda, y acaI'i~ianclo con sus. manos 
descarnlldHs.Y lar'g¡¡s, la copa de vino mugrien­
ta y ordinaria, En el centro de la mesa habian 

botellas de todos tammios ya vat:ias, y la vieja rarfJeta 
azúl estaba manchada y en un estado. miserable, 

-¡Vino, mas vino!·- IJ1UnnUl'Ó Roque cuando hubo 
livado con voluptuof'idarJ infinita el contenido' de la copa. 

-¡Vino, mas vino! M¡i\'tCl, CarlolCl, Justo, ¡dúdme vino! 
Se oyó una \OZ de mujer, luego ahogarlos zollozos 

de criatul'as que t.ienen mIedo, suspiros contenidos, y por 
últ.imo se abrió una puerta y Roque refunfuíió de !luevo 
sordamenle:-¡OS pido vino! 

-No hay mas que medio peso, .. !-dijo una voz 
angustiada. . . 

-¡No imporlCl, ve ~l comprarlo! , 
-j Padre! ¡padre! - zollozaron dos chiquillas rubias 

saliendo en tropel por la puerta entreabiel'ta. - ¡No tendre­
mos pan, para mal1ann!-y se abl'llzal'on con delir'io á las 
rodillas ~e Roque, que (:iego, perdido, sin' darse cUl3nta 
de lo que hacia, las rechazó colérico diciendoles: 

-¡Eh, retmlOs! Pan, pan, siempl'e lo mismo, Si 
teneis hambre bebéd conmigo, traédme una copa, yo os 
daré algo muy bueno. Marta; os tardais demasiado. ve 
á comprar eso ... 
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-'jOh píos mio, tened piedad ele nosotr'os!-murmuró 
M,arta toman~ose con ambas manos la escultural cabeza 
1l11entl'as corrla pOI' sus lI1eJ'ilhs un raudal de lao-rim'ls' F.' , ¡-, l, 

,- ,stas erlatUl'as 110 IJél,n ('o,111Ido y}<.t 110 has mas (Iue 
medIo peso, ¡Roque, Hoque 1ll1O!-esrlamó 1ll'lastr'ándose 
d,e rodIllas hasta él-¡Ten pi~dad de tus hijos! jvuelveen 
tI! ¡No bebas mas, por el CIelo, pOJ' tu madl'p! 

-¡Bas,ta de Ilor'irluéOS, bast.a de lágl'imas!-gl'itó 
R:~que ha~?endo un sypl'emo esfuerzo pam poner'se en 
pIe!, y abrIendose camlllO por elltl'~ s~s hijos .Y su esposa, 
salIO tamboleanclose a la calle solitaria y osr~ura, 

Era el mes de JUllio y el invierno habia eubier'ro de 
un manto blanco las calles y las plazHs; nevaba de un L 

manera aterTadora; no hahia una sola luz en toda 1 L 

pro'ongación de la ca'l(\ y ni un ser viviente transit.lb-\ 
á esas hOJ'as, El ('ielo estaba cubierto de nubes, y de 
rato en rato r.ruzaban ráfagas frias, cortantc:f\-;, como la 
hoja de un puiial. 

La taberna estaba ('err'ada, los clientes no ucostum­
brab:tq. á quedarse hasta esas huras, con mayol' razón 
en esa lloche tan eruda, Roque' llamó dos veces dando 
golpes con el puiio, y como nadie le contestar'a, protestó 
con f,'ases groser~s y se dejó caer pesadamente al borde 
de la vereda cubierla de nieve, 

Tan, tán, tan,,, el reloj de la torre dió las doee: era 
la hora mas negra de la noehfl y la nieve aumentaba, 
Hoque se 'habiaquedado dormido, ¡pobre ser arr'astrado 
en la corr'iente impura del "ieia! pi siquier'a se daba 
cuenta de que la nip.ve poeo á poco 10 cubria; no .sentía 
fl'io, "8laba completamenteinsensibltl, el'a un cuerpo merte, 
una masa i!lfor'me de l'arne, confundida con el lodo del 
camlllO, 

Pasliron dos hOl'as, EI'un las do~ de la maíiana y 
la nieve habia ces¡Hlo de caer; algunas estl'ellas hrillaban 
en el cielo easidesp~.iado de nubes, y un esplendor r;elesle 
pálido pi esplendor' de la luna que naee, se estendla por 
00 qui~r, Roque se incOl'po['Ó soíioliento, ,d,ió u,n~ !l?irada 
de asombro á. su alrededor', y se estl'emeclO de frlO; pOI' 
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su mente llena de 'solllbl'HS pasó el reruerdo ele su esposa 
v de sus hijo;; abandonados; los vió tll'l'astr'andose de 
rodillas hasta él y clamúndole que no bebiera más. Re­
(ordó el empujon bl'utal que habia dado á ~Jartita cuando 
le fué á suplicat' }Jo\' pan y sintió como un gt'ito profun­
do de reproche que se elevaha desde el fondo de su 
conciencia. Dos gruesas lágrimas surcaron sus mejillCls, 
y levantándose del suelo saeudió su r'opa y tomó el 
camino de su pobre hogar; de ese hogar tibio y risueíio 
cuando él se coutenia, cuan-8o él no malgastaba el fruto 
de su trabajo; de ese nido de amores, único asilo donde 
él encontraria felicidad. 

La. puerta estaba cerrada; por el ojo de la llave pasaba 
un rayo de luz. Rein1Jba un si!encio triste, solo inter­
rumpido pOI' amargos suspiros. El llamó suavemente, 
con verguenza, abpumado bajo el peso inmenso de su 
culpa. Una voz angustiada se O~'Ú que decia: . 

-Justo, abre la puerta hiJo mío, debe ser él.-Despues 
tres gl'Ítos indecibles llenos ú la vez de pena'y alegria­
¡ Padre! - I Esposo mío! - ¡Amol'es mios, peruonadme!­
Luego rumor de besos, cal'icias pUl'Ísímas, f'pases tiernas, 
llenas a la vez de dicha y de perdono 

Invierno del 98. 



[ti ~. e~a m.aií,UI.Ja de Octubl'e, paf'ecia al )ardin un 
I-+A 1 CtnJlllete colosal de perfu.mes embr'l<lgadores; 
~J)las rOS:18 bLIncas que aun ostentaban las 

(:t'ist¡dinas gotas de ('ocío que el alba babía 
1 derr'amado en sus pétalos, mantenitlll una lucha 

desesper"Ja por' lucil' sus encantos' con inso­
lencia ar'diente se alz11ban en su tallo verde c¿n el rostro 
levantado, esperando el fallo que habia de' proclamarlas 
bellas: No el'a menos el entusi,<1smo de los lirios y de 
las margaritas nevadas, tan pretensiosas, con su sonrisa 
de coq ueta, La o I'q uesta si 1 vestre de jilgueros y zorzales, 
dernmaba briilantes notas alla en 01 fondo del jardin, 
entre el tupido follaje de los nar11njos en flor, y una ola 
de perfumes intensos se levantaba poeo a poco, á medida 
que el sol se alzaba en el espacio, Era un día primave­
ral que reía bajo el beso ardiente de luz que el sol 
enviaba á toda la naturaleza. 

Daban las diez, cuando Noemi apareció con su traje 
de crespon blanco, mas hermosa que los lirios y las rosas, 
tan orgullosos de su beIJeza y de su gracia. Era rubia, 
con toda la candidez de los serafines; su rostro de virgen 
en éxtasis sonreia acariCIado por la luz. ardiente de sus 
ojos negros, con destellos de aurora. 

Llevaba en una de sus manos un libro, al que miró 
con mal encubierto aire de temol' y des pues de abrirse 
camino por entre lirios y narcisos, se sentó en el rústico 
asiento ae piedra, baJO el oscuro follaJe de los rosales en 



G9 NOEM! 

flo\'. Primero. recorrió ('on la dsta la floreeencia tiel 
jardin, todo ese mundo de r'osas m,tI,isada<; que I'ol'maban 
un conjunto brillante; luego se f'u(~ detenien?o en los 
lir'ios, en los peqUl"jios azahal'es, en los n'irCISOS, hasta 
que concluyó pOI' abrir el libro y leér. 

Una onda de rumore" y de hálitos tibios se alzaba á 
su al redor; el perfulue de las flores era demasiado intenso, 
y á la insultante cku'i lad del día, pal'eela responder' con 
igual orgullo la ardiente flol'eseencia del jardin y la viva 
animación de las plantas. Noemi leia, mas I,oeo á poco 
una ola ros'lda cubriú sus mejil!as, su seno se alzó en 
ondulaciones pronunciadas, y el brillo de sus ojos de 
estrella se hizo mas profundo .. era indudable que man­
tenia una lueha I-'n su interiol' De pI'onto dejando caer 
el libl'O sobr'e la falda blanca, cerró ¡os ojos murmurando: 

-¡Oh, esto es hermoso! ¡ "Te amo, te amo.)! ¡Que 
histo/'ias tan dulees se encuentran en los libros;· pel'o 
IUE!go si se vuelve la vista á la realid'ld todo es mentira~ 
La felicidad solo está allá, don je el alma vive en íntima 
comunión con Dios - y luego agregó suspirando: 

-¡Pobre Jorge! JlUnl!a pod/'é amarlo, pe/'o su recuerdo 
me será eternamente gl'ato. 

Despues recorrió con la vista el reducido jarodin 
inundado de luz, y encantada COIl todo ese conj unto de 
poesía que parecia hablarle á el alma, siguió leyendo con 
avidez, con verdadAra fiebre, loca, tl'aBtornuda, en un 
idealismo slIpremo, 

Algunas golondr'inas pHE5aban rozando la tierra, y 
dando tl'inos, como si quisieran mt',nifestar su contento 
en ese hermoso tlia de pI'imavel'a, y las mar'iposas bri!lan­
tes giraban trémulas alrede,iol' de las flores, eomo pidien A 

d?lespermiso para lívar su néctar. Luego una rafl1ga 
vwlenta de aire hizo estremec','r el follaje deljardin, la 
blanca falda y los eahellos rubios de Noemi cuyas fac­
dones contraídas de~oslraban disgusto; despues~ cuando 
ella, alzó la altiva frentl~, se oyó un gr'lto ahog'ado, 
suphcante: 

-¡Noemi! 
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. Ella se irguió; cerca, .I:JUY clll'ca, estaba Jorge, inmó­
VI!, l'omo clavado en s~ SItIO, pálido, tembloroso, con la 
mIrada llena d,e apasIOnadas car'ieias y de promesas 
ardIentes, devorandola con los ojos sin atreverse á modu­
lal' una frase. Siguió un silencio solémne; ambos se 
eontemplaban sin hablarse, temiendo volver á la realidad; 
pero el}a t~? fuerte y n~b,le siempre, rompiu esa muda 
comUlllcaClOn del alma dIcIéndole: 

-Hoyes el último día. 

-¡Por pieuad r\oemi .. ,!-suplicó Jo¡'ge dejando caer 
su gona d~ marino. 

-~o; debo cumplir llli deber. 'Mi divino esposo me 
espera ya, es tiempo de que pc1\'t~. 

-Tú estás 10ca:-mu\'llJul'ó Jorge con ironia-Dios 
e<:ta en todas partes, aca eJmo en el clau:::;tro, en el 
mundu eomo lejos de él; Dios esta dOIIde quertlmos encon­
tl'ar le. 

-Sí, pero yo voy Ú huseal'1o allá entre );'8 húmedas 
murallas elel convento, donde no me. azote la negr'/\. ola 
del mundo; quiero vivir allá sola con su amor, en un 
eterno en:5ueuo. j No me supliques mÍls! -y levantándose 
con su aire de reina,rlió un paso para marchal'se; Jorge 
la detu vo tomándole ambas manos. 

-No te mareha¡'ás ~oemi; \'0 te lo impedir'é, tu 
eras mi pI'ometida, " 

-Los lazos qUt! nos unen on la tierra son demasiado 
fraO'iles y se r'ompen eon faeilidad; el nuest¡'o ya no 
exi~te-respondió Noemi sonriendo tranquilamente. 

-y tu jurameoto1 
-No vale. 
- y tus }'ronH~sas'? . 
-lIay un fuego que todo 10 consume y es el amor 

divino Oios me ree\ama. 
-j Mientes, Diqs 110 es injustol , 
~oemi no I'espondió, su blanl.!<l !I'ente Stl ~lublaba y 

estremel'imientos Iltll'vioso~ la coomovmn- poco ti poco; la 
pl'esencla de Jorge tan ardientemente apasionado turhabala 
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de una manera estraordinaria v sentíase vacilar; ella 
tambien lo amaba; Jorge lo cornprendió muy pronto, 

Aproximándose rodeú con un b,'azo el talle flexible 
de Noemi y posó sus labios quemante3 en la cabeza rubia, 
inclinada como un lirio mUI'chito, 

-¡No te m,trchar'as Noemi, te amo, te amo!-Pero 
ella con las mejillas rojas y el seno palpitante, se irguió 
altanera con su aire de rell1a, .Y dando una mir'ada alre­
dedor, contempló estremecida las rosas blancas con blancura 
de nieve, como un m.1nto inm'tCulado en el fol:aje del 
jardin; los lírios niveos, la candidez vir-gine:t de las mar­
garitas, y todo ese conjunto de flores vivas que parecian 
hablarle con la inocenl'Ía de los ángeles Entonees, con 
soberano impulso como una sultana ofendida reehazó a 
Jorge, y abriéndose camino por. entre lirios y Juncos 
imperiales, se marchó alti va y hermosa como una azucena 
de los valles, y solo allá en la encrucijada del camino 
que conducia al hogdr, volvió la cabeza por ultima vez, 
para dar una dulce despedida á sus her'manas las rosas 
blancas, llenas de estremecimientos púdicos, a los alelíes 
níveos, a las margaritas simbólicas; mientras que Jorge 
estático, absorto, ante tanta virtud y heroísmo, murmu­
raba: i Bendita seas! 

Estio del 98, 



ijUCH4S veces que(lctba con el cabello prendido 

'

de las ramas, dando gr'itos, gesti~ulando 
riéndose á l'aI'cajadas, hasta q ue ('onsegui~ 

'. libertarse por sí misma y seguía su eterno 
viaj6, alegre 'unas VeteS eántando tOllOS sin 
ritmo, Ó trIste y sombda, con las pupilas 

clavad./.lS en el suelo . 
No era fea, mas hien podi~ llamársela honita, sin 

las contraeciones de la frente y de los lábios Sus ojos 
grandes y negros, brillab.11l con fulgores estraños, fosfó­
r-ico;;, y el arco pronuncIarlo de I!lS cejas daba á su 
rostro un ras~o de severidad'y altivez. Su cu~rpo perfec­
tamente moneJado, cuerpo de eSlátua, eon lossegnros 
delineamIentos de las formas, lucia en partes la blancura 
alabaslrina de sus l:al'Oes mal cubiet'tas por la túnica 
r\lsgada .Y vieja, 

La espesa l:abellera undosa flotaba al viento como un 
crespón sombrío, 1ll:3rici¡¡,ndo al pasar como el ála de una 
1I."e negr'a, las flor'es, los nidos, las cunas muelles que 
formaban las trepadoras sal vajt-s. 

Los aldeanos la (~,)noeian II1UdlO. generalmente pasaba 
largas horas eOlltálldo!es historias inl:onexlls, sin sentido 
alguno, pueriles el'eaciOlles de su imajinación enfurIna, 
hasta que de improviso los abandonabd para seguir errante 
por la espesura, muchas ve(~es temblan·io de haber pasado 
etel'OUS horas sin alimento, 
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En sus lábios vibraba COLlstantemente un nombre: -
Carlos-Aún en los momentos de m~yor eshalturión Carlos 
flotaba en su mente; la enardecia ó la apal:iguab'-l., le 
enviaba un rayo de luz, ó en vol vía en oscuras sombras 
su cerebro, 

En las m'\s "isueñ'is tardes de Oct.ubre, cuando las r0311S 
se abrían en tumulto derroC'helndo el rieo tesol'o de sus 
perfumes y colores, ella sf-lntwll en algllna piedra del cami­
no, con las faldas llenas de flores y de helechos, tejía 
cuidadosamente guirnaldas y CIJrOil'lS, y dp.spues de ador­
narse como un'l reina, sacuoiendo su túnica de miseria, 
se paseaba rOlueta Y dichosa, conversdndo amablemente 
con los árboles, las aves, las hOI'migas. Todo era Cárlos, 
todo le respondía en tonos amorosos y dulces, la calandria 
le decia: 

-¡Ah fJue bella teo encuentro con esa'l flores! S~mejus 
una vírgen; por eso te amo mas que n\lnl~a~! (1 ui~iera: 
lIeval'te cOllmigoo. -y ella ~ntendin. PO!' invihl:lún el 
sacudimiento nervioso de sus aliras °grises. 

El I~eibo le deria en el rojo lenguaje de. sus flores:­
¡Ah mi hermosa! ¡Ya estoy acÁ. para be'sar tus ojos! 
¡Cuanto tiempo que te amo y q1le te espero! Djjame 
besar tus lfibios adorados!-y la loca en un arr-unque de 
}JasilÍn, tomaba entre sus mano .. trémulas el fuego ,,¡ \0 

de II,L flor del eeibo, y hundía sus labios húmedos o en la 
llamarada de los pétalos 

¡Vision'l.ria febril! La" hormigas eran alti vas da mas 
de elegantes trajes, que eolIa se eornplaeia en humillal' 
aplastándolas con h blanca planta de . su pié gentil y 
r-iéndose á carcajadas les deda:-¡Yo valgo mas que voso­
tras .... ! Ca rlos rnfl espera pal'a (~elebrar 11 uest.ras n ¡'¡peÍas:. 
¡MOrid .vosotr-as presuntuosas, vanas, l11uiieca3 de ('era 
que os Heva el viento .. ! ¡Morid pUf'que Oil órlio! -y poseida 
de ira volvía a Clplastarlas con su blanco talon de a<lo­
lefwente. 

Una noche dormia acu[~rtll';((la en tilia o es[,eeie de 
gruta formada por las trepador'as flor'fl('il!lltes, cuando oyó 
que la llamaban ... tendió los bl'azos y dió un grito: 
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-¡Voy, espérame! 
Luego se lanzó á ('orrer por un sendero estraiio; oía 

constantemente la voz que le decia-¡ven!-y era preciso 
obedecer'. 

Tres 'veces cayó en tierra abr'umada, temblol'osa. sin 
alientos, y tres v~ces tuvo que levantarse para seguir en 
pós de ese llamamiento sin tl'egua. 

Por fin IOdó rendida; sus blancos talones vertian 
sangre y toda ella temblaba C'onvulsivamente, pero se 
mantenia en sus oidos sin inlenupción alguna ese ¡ven! 
supr'emo, insistente, como una súplica.. Hil.O un esfuerzo 
sobrenatural, se inC'orpol'ó esclamando:-¡Esperame!-y 
dobló la cabeza sobre el pecho, en un postrer estreme­
dmiento de impotencia y desesperaciÚn ... 

. . 



l E habla cr'iado per'elida en el laberinto de las 
selvas, con el perfume de los jazmines,Y de los 
córpu:; <.le la montaiia, como una cervatilla ale-
gre y enamol'ada. Tellia los piés blancos y 

• suaves, lds uiias finas y IJequeñaf.:, con ;son ro­
, sados de nacaro El sol arJiente de la altul'a no 

habia dorlldo su frente. ni el aire húmedo ele las grutas 
hlibia empa'idecido sus mejillllR lijeramente bellosas, como 
duraznos de Febrero. . 

Tan bella y graciosa era que encantab¡t irr'esistil:le­
mente. De todo su cuerpo se desprenciia un oloreillo 
fresr.o, Ilgrarlable, 010(' á musgo de las fuentes "ivas, Su 
alma habia heredado la grandeza salvaje de los bosques 
seculares, el impetuoso impulso de los torlentes, la grat'Í<l. 
y la frescura de las mal'garilas matizadas qué á m'anera 
de estrell¡¡s salpicaban la alfombra de esmeralda de los 
cámpos. . . 

Su acento tenia mueho ele J'itmico, de dulce; seme­
jaba tambien un canto, un canto gue se' esparcia con 
rumores de arrullo P"I' el bosque ull1brio. 

No eran en verdad mas bellas, ni mas frescas las 
ondinas ;de la fuente, ni las hadas enamol'udas que vaga­
ban en las palidas nOl'hes de ,'er-ano. GrJa'liella lo reullía 
todo; belleza, candol', intel igellcia. Era u na florecita 
blanca corno un jazmin, pUl'a y perfuma la eUllIO unlírio 
No tenia padres, ni los. hahia l'UilOl'iuo nunca; "ivia con 
unos pobres montaiieses, buenos, tranquilos, dos corazones 
de 01'0 que la adoraban. 
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Abajo, en una de las cabaiias cercanas al rio habi­
tabal · PII?lo, llnd lin.do muchacho, sano, fuerte, rob~sto, ele 
élZU es oJos y e tierno acento. 

~na tarde le habia dicho Pablo que la amaba, y ella 
al .retlrarse, ?esp~es de habel' recogido una canClstilla· de 
gUIndas, habIa de.!ado caer con disimulo, UDa 'fe sa de 
fuego, muy cerca de él. De~ce entonces se veían siem­
pr:e: .él· subia con cualquier pretesto á la montaiia. y ella 
era mae: asidua en acudir en Lusc" del l'ebaño que ¡;¡e 
internaba en el label'into de los bOEques. En suma: la 
existent:ia de Rmbos jóvenes, era un eterno ensueJio. 

Un día le dijo Pablo:-Estoy tr'iEte Graziella. 
Ella se inmutó, .Y despuos de un instante se atrevió 

á preguntarle:-;.Cual es la causa~ 
-¡Ah, bien lo sabes! -respondió Pablo con tr'isteza.­

Dos veces te he \':sto hablando con el señor que acostum. 
bra cazar en estos IJosques,-La muehac'ha ~e rió, l'on 
una risa tonada, seca, como si tr,. tara de disimulal' su 
turbación, 

-Tú sabes que nos ar'rienda y l~ debemos conside-
raciones, • 

-Tienes razón-murmuró Pd-blo doblando la cabeza, 
pensativo, y en aquella tarde la entrevista fué menos 
dulce, menos tierna, 

II 

No sé como se esparció por eEOS lugare~ la noticia 
de que el seiior estaba ellamor,ldo de GI',~le!la, que la 
habia pedido para e!ucarla; y hacerla una seUOl'lta, Cuan­
do lo supo Publo se estremeció, y al. anochecel' tomó el 
caminG de la montaíi:.t., eon intencH',n de habhr a la 
muchacha; muy pronto la vió COlTel' á. su e.l1l'ueutl'O 
l'isueíia, festiva, alegre ('amo siempre; le dieron Imp~l¡;;os 
de vol\'er5~l .Y abandonal'ia porque pensó que lo ellganaba, 
pel:o se uetu\o y le .dijo: 

-¿,Como estas GI'aziella? , . 
-¿Cuma estás Pablo?-Despues queJaron en. silencIO, 

turbados, en una situación angu:-;tiusa 



7"'/ GRAZIELLA 
------------~-- - ._----_.- --- -.' 

-~Sdbe8~-le dijo por fin ella-el señor me ha pedido 
para educarme; dice ql1e hará de mi una seiioritlt muy 
bella, y yo he consentid? , . 

U na llamell'ada de colel'a broto de los oJos del mon­
tajíes y con la voz ahogada le respondió: 

-Bien haces, eres dueiia. 
-IQue bueno eres Pablo!-gritó ella saltándole al 

cuello en un transporte de infantil alegl'ia ~Volveré muy 
bella para ser tu esposa. 

-Puedes hacel'lo-balbuceó el montaiies levantando 
los hombros, y despues de un Ínstante se separaron, c3I 
pálido, melancólico, sQmb)'Ío¡ ella feliz) alucinada, satis .. 
fecha., 

1I1 

Había cerrado la noche y el cielo parecía cubierto 
por un manto negro; el torrente bajaba sordamente hablan­
do, y ráfagas húmedas hacian estremecer' las frondils de 
los bosques. Una sombra se deslizó pOI' entre l(ls higue­
ras que rodeaban el patio de la cabaiia d~ Graziella, 
luego aproximándose a la ventana se detuvo indecisa; 
algo tomo un zolloí'O ahogado turbó el sileneio, y despues 
de un instante la sombm se confundía nuevamente en la 
espesura ............................................ . 

Al all:ol'ear el día con los pl'imeros trinos de las aves, 
se dejó oir un a(~enlo ritmieo: dulce, como cascada de 
pedas; era Graziella que al 'abl'Ír la ventana decia entre 
risas y sorpresas:-; .. Que es esto ... ~ ¡Una rosa marchita! 
¡Unos cabellos rubios! ¡Un no me o!vided ... ! ¡Un anillo 
de ('erda! ... 

-y .despues de meditar un instante con la voz 
ligeramente alter'ada, agregÚ'-iAh, re(·uerl6 ... ! Todo esto 
fué mio en un tiempo, .'10 lo regalé a P,:blo, y hoy me 
lo devuelve ... ! ~e f'r.-dlazl sin durla me vuelve· mi 
palabra!- y sin pouerse contener rompiÓ á 1I0rar~ 

-j ~~blo! i Pabl?!-muf'll!u¡'Ó zolloz¡.lIH]o y pr?f~nda­
meute aJ I tada, tomu el call1JllO del baJO dOllde v l \' l~ su 



GRÁZIELÍ,A 7H 

prometido; al llegar á la cabaña, empujando levemente 
la puerta penetró, y al verlo SOlO, ab.ttido con la cabeza 
inclinada so~re el pe(~ho, lanzando u.n grito ~~ayó á sus piés. 

-¡ Perdonam~ Pablo!-El la miró asombradcI. Luego 
en un desbordamIento de zollozos Grazíella le dijo balbu­
ceando: 

-Sin duda te has ofendido porque pensé abandonarte 
por un tíempo ... ¡ya no me iré jamás ... ! ¡no quiero nada 
sin ti Pablo! mi única dicha es verte, escucharte! ¡ámame 
como antes y perdóname! 

FI la besó en la frente t:onmovido y pálido; despues 
estrechándola. contra su corazún le dijo casi 1I01'ando:­
¡Ah mi bella Graziella! ¡Ah l11i flor' de la montaiia! ¡Nun(~a 
hubieras sido tan pum, tan tierna, tan bella, léjos de 
tus amigos, el torrente, la selva y el rebañe; léjos d~ tu 
caboiia perfumada .Y de tu esposo que te adQra! 

y asi estrechalnente unidos, sintiendo palpital' mutua­
mente su~ cOI'azones juveniles, en presencia de esa 
naturaleza gigantesca que los rodeaba, se juraron eterna 
fidelidad; mientl'as de allá arriba, con todos 105 per-fumes 
v murmullos de los bosques, hújaba una onda de rumores 
~:olosales, como ·una bendición nup'!ial para oquellas dos 
almas incultas, pero grandiosas como el torrente mages­
tuoso. 

Primavera del 98. 
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g ESPIERTA la aurora ,c?n su sonrisa amable, 
J2:: pl~centera, como carICIa de amor, 
~, ¡Que lindo matiz del horizonte que ne, 

acariciado por el aliento cálido de Febo, que 
\'á asomando su \.:abellera de eterno fuego! 

Las nubes se esfuman, se esfuman tremu­
las, avergonzadas, huyendo de la luz que la,s acaricia y 
que las besa, ' 

Las nubes se esquivan á los halagos del sol, ocultán· 
dose allá en d fondo de las grutas vi vas, como visiones 
blancas de una noche de estío .. , 

¡Que bellos mirajes á traves de las gacillas lev.es que 
rasga el sol con sus doradas flechas! 

¡Contempla alma mi'l! Ríete con la luz de la albo­
rada, vuela con las gaeillas. vaporosas, canta con los 
primer'os arr.H~gios del día que nClce, ' 

¡Ríete alma mia! Sacude el polvo de tus antiguas 
desventuras y ábt'e tus blanl'os pétalos, como un lirio 
~e entreabre á las carkias de las auras, Tú eres tam­
bien un ,~irio que no ha manchado el polvo OSCUl'O que dejan 
la~ marlposa~ n,egras, un \il'io que no ha doblado su tallo 
baJO el salvaje Impulso del huracán que 3%'I'asa .. , 

La luz es para tí. La luz te bU8cu te llama, rimando 
en su lenguaje de ter'nezas, la IUL le ~anta en su ritmico 
tono de efluvios y colortl8. 
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II 
¡Despierta alma mia! 
La calandria ha abandonado su tibio nido, y vuela 

can,tando en las ramas floridas de los naranjos que 
extienden en el suelo tu tapiz de azahar'es, 

La alondra sacudiendo nerviosamente sus alitas te 
brinda en la cascada tiemit de sus notas un mund~ de 
celestil:des vibraeiones j' encantador<\s arm~nias, 

ToJo es para tí, porque tú eres la luz, el color, el 
pe/'fume, la eterna poesía de los mundos 

Se est!'emece el ambiente; tiemblan las flores ruborosas 
y todo despierta bajo el aliento cúlulo de Febo, que ha 
inclinado sus rayos, en un supremo impulso de p¡.¡sión, 

ESt'.ucha: hit Y rumol'es de besos, caricias ocultas á 
las mir'adas elel profano, coloquios íntimos que solo tú 
compl'endes, pOI' que alientas con las flol'es,< y flotas con 
los perfumes, 

Escucha: las rosas se dan quejas y 'confunden sus 
{)sculos de aromas en el oleaje ~lpal"ible de las brisas, y 
se es1remecen, como vírgenes blancas aca¡'iciadas por un 
hálito de amor. 

Aqul esta la poesla, No huyas, no pretendas alejarte 
de este retiro bendecido, fllera, te sentirás, enferma. 

111 

Ha caido la tarde con SU n1uSlca de cantos y rumO· 
l'es con su (,ol'tejo de nube3 y de estrellas 

, Allá en O¡'iente la. luna, la eterna viajera solitaria y 
hermosa, con su manto de armiño. 

Acá en el Ocaso, el incendió del 901 que se despide, 
las nubes que besan las cumbres, como cendales regios ... 

¡Rtlf-liégate alma mía! 
Entona al compas de la esquila que se lamenta, el 

himno srlgrado de .las tardes, Esta es la hora de elevar 
el pensamiento al cielo. 

Las sombr'as \fan bajando lentamente y EJ.\ 801 está. 
muy léjos. Las golondrinas no revuelan trinando en el 
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alero, y "elan temblorosas en el caliente nido de sus 
amores. 

El ángel de la muerte ha baj;.¡do á custorliar las 
tumbas, y los últimos rnmores se desvanecen como un 
suspiro ... 

¡Repliégate alma mia! 
Las flores han indinado tambien sus frentes ni veas, 

y languidecen en brazos del ensueílo ... 
¡Duerme alma mia! 
Reclínate en el lecho que te brindan los naranjos 

florecidos, y sueiia con las mariposas níveas que besan 
á las flores, con el encaje leve de las nieblas, con todo 
lo puro, porque tu eres tambien un lirio inmarcesIble que 
no ha manchado el poho oscuro que dejan los insectos 
negros, ni ha doblado su tallo al empuje s;.¡lvaje del 
huracán que arrasa .. Tu eres una flor llena de mi,eles y 
de aromas. 

¡ Duerme alma mlal 



~ b l11!mo~ia be mi abmba 1l1ab~t 

l E sentido el f"Ío del sepulcro en mi alma, y mi 

~ corazón 88 ha sumergido en una eíerna noche, 
¡Oh tu, mi consuelo de otros dias, cuan 

pronto has remonbdo tu vuelo de paloma! 
CU<tndo I'ecien me daba ('uenta del tesoro 

que el cielo me habia concedido, ya no te 
encuentro, porque el ángel mistel'ioso de las sombras te 
ha arrebatado en sus álas para siempre.,.,! 

En vano te he buscado llamándote con mil cariiiosos 
nombres, el hogar' está vacio, silencioso, profundamente 
triste; está. como un nido abandonado en la plenitud del 
inviel'l1o. 

Mis pasu~ ,'esuellan en tu aleaba solitaria, misterio­
sos y hueeos, ('ual si pisara en una lápida mortuoria, y 
mi cOl'azón se e"tremeee y se hiela como si un soplo 
gélido lo azotara. ¡Ay de mi! 

Raudales de lágrimas empañan mis pupilas cuando 
contemplo las illHigenes s:lg,'adas C]ue vener'abas- tanto; 
allí est::m como ,:iempl'e, en el mismu sitio, inmóviles, en 
su perpetua inmovilidad de estatuas; allí esffin~-~ ciGmo 
siempre en etemo éxtasis, ('on los ojos levantad!>s-J--Ias 
manos unidas sobre el pe(·ho. ¿Porqué ellas que re nan 
visto morir no saben respondel'me clpndo de tj ·ttlS hablo 
)' le~ preguntoV 
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¡\\larlre! ¡Madr'e' del almH.! I,Dondp- estÁs que no te 
encuentl'an mis ojos? }"EIl que rayo de luz descanséis, pam 
buscarte eternamente"? I Respóndeme por Dios! 

Siento la desolante soledad de la muerte en mi alma, 
mis fuerzas se han estinguido con el frio de tu ausencia, 
y he doblado la frente anonadada. ¡ Madre del alma, donde 
estás? 

En esa tarde horrenda ne tu muerte, hasta las ·flores 
del jardin se estremecieron aeongoJadas, El hogar' se 
cubrió de una sombra estraií'l, mistel'iosa, lúguhl'e, Pare­
cía que un ave negra había desplegado sus alas funera­
rias para enlutar' estlls cuatro murallCls, antes nido de 
amores y sonrisas,'y tú, la mas santa, la mas ¿Hn;:¡da, 
la reina, eras la víctima .... Despues, .va no se más, ... ! 

Solo reruerdo el desgarramiento bárbaro de mi alma 
cuando sentí que se Ileúban tu ruerpo, solo recuer'dQ qut' 
sentí gelideces de muerte, angustias y congojas deagonia 
• " , ••••••••••••••••••••• , •••••••••••••••••••••••• •• lo 

Hoy, en este hoy tan horriblemente deseonsolarlor, 
al. recorrer por primera ve7. la quinta y el jardin! he 
regresado llorando, Todo nHl habla de ti blan:ca paloma; 
todo me pregunta del ángel que cantaba en el hogar, y 
no he sabido responder; ondas de llanto pesadas y <I\11ar'­
gas, me impiden pronunciar una fr'ase; solo me es dado 
in~linar la frente eonfunrlida. 

Las tupidas enredaderas de jazmines blancos, párere 
que te buscan cuando mi ran ú tu alcoba vecina, cuyas 
puert<lS abiertas dejan ver el. vucio en que ha quedado 
ron tu ausencia; pal'ece que las fiol'es tamb¡en te llaman 
a gritos, y ante el sil0ncio aterr:\(lle de tu ln"uel'te, mur­
muran asustadas:-¡Ya no está 1" que nos acaricillba con 
su m¡:üiecita blanca! 

j Pohr~f> flores! f,;Jn elO b:ugo (ll las tienen un consuelo; 
irán il VBr!fl, á visitarte, allá dondo te Ill~val'on ese día, 
irán cOJI ~" ['BT'fumes y mis mensajtlS, duscansar'an á. tu 
lado e~e~\ bóveda ,oscura de la tumba .Y (~starúlJ contigo 
ha~ta ~ul,nUtirte; IUlentras qllejas! á tu hija dt's\ entll~ 
rada nI aun le es dado velarte en el sepulel'O! 
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... 
l Pobre de mi! ICuan cruelmente me ha hel'ido la 

desgracia! ¡Como ha cambiado la faz de mi existt-ncia! 
Ayer no mas era feliz, mI vida era un ensueño de 

ventura, el hogar irradiaba en destellos de aurora, las 
flores sOOl'eian, los pájaros cantaban; todo era paz, ter­
nuras, esperanzas, y solo ha basta 'o una hora para que 
ese grandioso palacio de nuestra dicha, caiga desplomado 
bajo el fatal impulso de nuestra desgarrante desventura; 
solo ha bustado un soplo de esa Párca detestada, para 
arrebatarte de mis brazos, madre mia! 

Aun estoy con las manos tendidas y los ojos arrasa­
dos de lágrimas en la actitud suprema del que implora ... 
Me parece vel'te venir de nuevo hacia tus hijas, y col­
marnos de caricias como solias haeerlo no hace mucho. 
Aún me pareee oír el éco ritmico de tu voz tan llena de 
modulaciones tiel'Oas, y me atrevo á pensar que tu no 
has muerto ... ! , 

Sí; aunque la hOl'l'ible realidad se imponga, ¡vives! 
vi ves en mi alma eon toda la nobleza de tu espíritu, vi ves 
en mi corazón con toda la ttlrnura, la abnegación y la 
vII'tud de tu ser; te siento á cada paso y te bendigo, te 
siento acá ti mi lado, dictándome cual antes lo bueno, lo 
noble y lo grande, porque tú no has muerto, ¡vives en mi 
al m,!! 

Salta-Los Alamos-189\-l. 

" --
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